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     Un encuentro…


    Estaba frente a la puerta de la oficina de Salva. Llevaba dándome la lata varios días para que tomase un café con él cuando tuviese un ratito libre y aquel día, que no tenía mucho que hacer, decidí complacerle. La mañana se había levantado soleada, raro al ser mitad de Diciembre. Tal vez fuese el augurio de lo que me iba a suceder porque puedo asegurar que ese día no solo las calles de la ciudad se calentaron sino que mi cuerpo estuvo a punto de sufrir una combustión espontánea, esa de la que tanto se habla. 


    Tras avanzar por el gran hall de la empresa, llegué hasta el mostrador donde dos agentes de seguridad inspeccionaban a los visitantes. Tras los respectivos saludos les ofrecí mis datos.


    —Espere un minuto –me informó el  vigilante de la derecha al mismo tiempo que cogió el teléfono para contactar, supuestamente, con mi marido. Tras una breve conversación, colgó y comenzó a buscar algo en el cajón. –Puede subir. Si no le importa, acceda a planta por el ascensor de la izquierda, es el adjudicado para los empleados. La tarjeta le concederá el paso.  Tan solo debe pasar el código por el botón rojo.  


    —Gracias –contesté mientras cogí la plastificada cartulina y miré hacia el lugar que me indicaba afanosamente. 


    Con paso firme me situé delante del ascensor. No era difícil seguir la ordenanza del vigilante puesto que había dos botones; uno rojo y otro azul. Acerqué la tarjeta para que el lector me identificase y en ese instante se abrieron las puertas. Alcé la mirada y observé que no iba a estar sola.


    —Buenos días –saludó con cordialidad el personaje que estaría durante unos segundos a mi lado. 


    Hombre alto y de unos cuarenta y pico años. Vestido con un impecable traje gris, camisa azul cielo y corbata del mismo color pero con un tono más oscuro. Su pelo, algo canoso, estaba controlado con una invisible gomina. Aunque un pequeño mechón bailaba sobre su frente. Alzó la mano para retirarse el rebelde cabello y volvió a colocar su palma en la baranda metalizada situada tras él.  


    —Buenos días –respondí mientras caminaba hacia el interior.


    —¿A qué piso se dirige? –Un suave repiqueteo se empezó a escuchar en el pequeño espacio. Eran sus uñas golpeando, bajo un tranquilo compás, el pasamanos de acero. Bajé la vista y me fijé en ellas. Cuidadas como el resto del cuerpo. No podía esperarme otra cosa de un hombre que parecía controlar su imagen desde la cabeza a los pies. 


    —Al séptimo –contesté esbozando una pequeña sonrisa. 


    —Perfecto –comenta sin apartar la mirada de mí. 


    No tenía por qué incomodarme una situación así. No era la primera ni sería la última  que estaba sola en un ascensor con un hombre a mi lado. Sin embargo, tras cerrarse las puertas todo empezó a cambiar. El ambiente que nos rodeó se llenó de una intensa sensualidad. El repiqueteo se convirtió en una melodía tan melosa que me relajó hasta tal punto que mi imaginación comenzó a hacer de las suyas. Sin lugar a dudas leer tantas historias en el que dos extraños se dejaban llevar por un deseo sexual dentro de un ascensor, estaban pasando factura. Me veía en plan femme fatal quitándole la corbata, desabrochando los botones de la camisa, levantándome la falda y dejándome llevar por la quemazón que sentía en el interior mientras que aquellos labios recorrían mi piel. Fui capaz de escuchar mis propios jadeos al notar su caliente lengua sobre mí. Pasión y lujuria en estado puro. De repente algo me hizo volver a la realidad. El suave repiqueteo se había alterado. Él tenía la mirada clavada sobre mi cuerpo. Su tórax se alzaba y bajaba enérgicamente. Había inclinado levemente su cabeza hacia atrás y cruzaba las piernas como si intentara buscar más estabilidad. Sin lugar a dudas también estaba incómodo con mi presencia.  


    —¿Va usted a trabajar aquí? –dijo con voz pastosa.


     —¿Cómo? –pregunté confusa. Todavía seguía dándole vueltas a esas escenas que mi perversa mente había proyectado. –No, tan solo vengo de visita.


    —Bien –contestó sin moverse ni un milímetro del lugar. 


    Un suave sonido nos informa que el viaje ha llegado a su fin. El ascensor hace un pequeño balanceo y las puertas comienzan a abrirse. Me despego, literalmente, de la pared en la que me había apoyado con tanta fuerza e intento dar un paso hacia la liberación. Sin embargo, antes de conseguir mi destino, noto una presión en la muñeca. Giro mi cabeza hacia ello y me quedo atónita cuando observo que la mano de aquel extraño es el motivo de mi inmovilización.


    —No tardaremos en volver a vernos, señorita. Tal vez en ese momento no sea tan benévolo y ofrezca a su cuerpo todo aquello que ha deseado. Porque aunque no lo crea yo también he sentido mi lengua sobre tu piel… 


    Muda. Por primera vez en la vida me quedo sin palabras para contestar. No quiero mirar atrás. No quiero saber qué mirada tiene, aunque puedo imaginármela tras escuchar la calidez de sus palabras. El aire fresco entra en el espacio cuando las puertas se abren por completo. Respiro con profundidad, alzo la cabeza y busco con la mirada a Salva, quién me está esperando a tan solo tres metros de distancia. Echa hacia un lado la cabeza y saluda a la persona que tengo tras de mí. Esa que hace unos segundos me ha tocado. Esa que me ha jurado verme de nuevo. Esa con la que, mentalmente,  he tenido unas tórridas escenas de sexo.


    —¿Te ocurre algo? –Salva besa mi mejilla izquierda.


    —No –digo tajante.


    —Pues parece que tienes algo de fiebre… 


     


                     


    

     


    




  

    Siete largos días después…


     Cinco de la tarde, por fin llegué a casa. Después de una durísima jornada laboral iba a descansar tirada en el sofá con las piernas en alto. Llevaba una semana bastante inquieta por lo sucedido el otro día y me había dispuesto a dejarlo todo atrás. No era coherente en mí que le diera tantas vueltas a un suceso tan absurdo porque en verdad no tenía otra palabra para definirlo. Aunque tenía que reconocer que durante los días después del encuentro, no follaba con mi marido sino con el extraño.  Creo que mi mente me daba una alternativa para poder hacer mis sueños realidad sin destrozar el alma de Salva. Metí las llaves en la cerradura, las giré hacia la izquierda…


    —¡Hola cielo! —Me recibió mi marido cuando escuchó abrirse  la puerta. 


    —¡Qué bien huele! —exclamé  al inspirar el aroma tan delicioso que desprendía la cocina.


    —¡Ven! —Ordenó cariñosamente, —tengo algo que contarte.


    —¡Ostras! Cuando te pones así, malo. ¿Quién viene a cenar esta noche? —Apoyé la mano en el marco de la puerta y observé a Salva bastante estresado. 


      Llevaba puesto un delantal en el que pone: “¿Estoy sexy, nena?” Es la primera vez que se lo vi. Se lo compré en el viaje de novios con la esperanza de que fuese lo único que le cubriera su desnudez, pero nunca conseguí mi propósito hasta aquel día.


    —Ha sido una invitación de última hora, nena —Dejó todo y se acercó a darme un beso en la boca —Mi nuevo jefe se ha “auto invitado”.


    —¿Y eso? —Lo miré cómo regresaba a su tarea. Estaba muy afanado en su labor y comenzó a preocuparme. No era normal en él encontrarse así. Entré en la cocina y sorteando los obstáculos que hallé a mi paso, entré en la pequeña bodega para coger uno de mis vinos preferidos. Al salir de allí, rocé su cuerpo con el mío y se sobresaltó. — ¿Tan importante es para ti?  


    —Mucho. No tengo ni idea cómo salió la conversación pero le dije que hacía un pollo con almendras delicioso y me dijo que estaría encantado de probarlo. Una cosa llevó a la otra y…


    —No pudiste decir que no, ¿verdad? —Salí de la cocina para concederle su deseo de no entorpecerle. 


    —¡Exacto! Ten en cuenta que es mi jefe y que depende de él que yo consiga…


    —¡Bla, bla, bla…! —Le dije levantando la mano para que se calle —Sabes que odio a los lameculos. Pero si esto te sirve de algo, perfecto para ti. Aunque estaré aburridísima viendo como parloteáis igual que cotorras mientras yo afirmo con la cabeza y sonrío.


             Me senté en el sillón y levanté las piernas.  Necesitaba descansar, los zapatos me mataba. Sé que debería llevar otro calzado más cómodo pero entonces me sentiría fuera de lugar. No puedo salir a la calle sin mis stilettos y las deliciosas medias de red. Me encanta ver la cara de los hombres cuando me siento en algún restaurante y, al subir mi falda, descubren que las medias terminan en las pinzas de un liguero. Comienzan a imaginarse mil maneras de acercarse para entablar conversación y llevarme a la cama. Como es lógico, nunca engañaría a Salva, pero ser objeto de pecado para el sexo masculino es algo que no entra dentro de la infidelidad, así que lo aprovecho cada vez que puedo.


    —No tendrás tiempo de aburrirte —Respondió a la vez que busca algo entre los armarios de abajo. Se para al hallarlo y levantó las manos. Me enseñó cuatro copas de vino —Viene con su mujer, así que no te quejes tanto que tendrás con quién hablar de zapatos, medias y cómo calentar a los maridos de las demás —comentó con una gran sonrisa.


    —¡Mierda! ¿No será una de esas pijas estiradas? Como diga dos veces “osea” no respondo de mí… —Dejé la copa sobre la mesa y abrí un pequeño cofre que tenía cerca. Es mi pitillera.  


    —No la conozco en persona. Solo he visto la foto que tiene de ella en su despacho y alguna vez que otra he escuchado su voz por teléfono. Parece agradable —Abrió un cajón de la cocina y me enseñó un mantel blanco. Afirmé con la cabeza para indicarle  que ese era el idóneo. Se alejó de la cocina y comienzó a vestir la mesa.  


    —Que a ti te parezca agradable no me dice nada. Mi madre te pareció mejor persona que yo, ¿te acuerdas?


    —Cariño para conseguirte, tenía que conquistar primero a tu madre. —Comenzaba a darle vueltas al mantel. Estaba tan nervioso que no sabía cómo colocarlo.  


    —Espera, te ayudo —Me levanté y agarré la tela para desdoblarla. —Está mejor así —, la apoyamos sobre la mesa. 


    —Lo único que sé con seguridad es lo que se rumorea en la oficina, que se ha hecho varias operaciones —continuó la charla de la misteriosa mujer. 


    —¿Ha estado enferma? —pregunté interesada.


    —¡Qué va! ¡Operaciones de estética! Creo que se aumentó los pechos, se rellenó los labios y no sé qué más en las mejillas.  


    —Se dice pómulos —le corregí.


    —¡Pues eso! Que ha querido convertirse en una Barbie. Cosa que entiendo puesto que mi jefe es un hombre muy atractivo y si no se cuida, cualquier loba se lo quitaría.


    —Entonces, le preguntaré sobre eso. Ya sabes que había pensado en retocarme…—Me llevé la mano a la nariz.


    —¡Ni se te ocurra! ¡No seas mal educada! A no ser que ella hable del tema, tú no digas ni mu, ¿vale?


    —Vale…—contesté con palabras a la vez que mi mente trazaba una conversación casual para informarme; ‹‹ ¿Sabes? tienes un precioso escote… Me encantan el grosor de tus labios…›› Podré, disimuladamente, averiguar lo que necesito sin tener que convertir el iris de mi marido en rojo fuego.


    —No tardarán en llegar —me informó desde la puerta del baño. —Así que prepárate.


    —¡Ya estoy preparada! —grité enfadada. 


    Sé a qué se refiere con eso de “prepárate”. Desea que me ponga una camiseta y unos jeans como todas las mujeres casadas cuando están en el hogar. Sin embargo, yo me siento cómoda con la ropa que suelo llevar. Es igual que si tienes un pájaro con plumas verdes porque nació así y para que nadie le diga que es un animal raro, le quitas las plumas antes de que lo vean… ¡gilipolleces!    


    —Creo que deberías…—Salió del baño e intentó mantener la conversación pero al ver mi cara de cabreo se calló con rapidez. Sabe que no le permito que opine sobre cosas que solo me conciernen a mí como el trabajo, mis amistades o la manera de vestir. Si quería impresionar a su jefe, que se arreglase él. 


    —¿Cuándo dices que vienen? —volví a sentarme en el sofá. Quería tomarme lo que restaba de la copa y continuar disfrutando del tiempo libre hasta que llegasen.


    —Me dijo que sobre las ocho —Regresó al cuarto de baño para terminar de acicalarse.


    —Bien, todavía me queda una hora para poder cerrar los ojos…—Apagué el cigarro, me tomé de un sorbo el vino y me recliné sobre el cómodo sofá.


     


                         ***************************************************


     


        El suave tacto de unas manos heladas recorrieron mis mejillas. Abrí los ojos con lentitud y allí estaba mi querido Salva, despertándome con una bonita sonrisa.


    — ¿Es la hora? —Pregunté mientras me reponía del sueño.


    —Sí. Me ha llamado hace quince minutos para indicarme que han salido de casa y conducen hacia aquí —comentó a la vez que extendía su mano para ayudarme.


    —Creo que me dará tiempo para retocarme.


       En el instante que mis pies tocan el suelo llamaron al interfono de la puerta. Nos miramos asombrados y solté la mano de mi esposo para  correr de puntillas hacia el baño. Tenía que darme prisa para que no los reciba solo, me parecía un gesto descortés por mi parte. Frente al espejo vi que se había corrido algo el rimmel. Mojé una esponjita y la pasé suavemente bajo mis párpados. Abrí el neceser y me pinté los labios. Con eso, algo de colorete y de perfume bastaría para tener una buena imagen.


      Corrí otra vez de puntillas hacia la puerta donde Salva me estaba esperando, me cogió de la cintura, dibujamos una estupenda sonrisa  y esperamos a que llamasen al timbre.


    —Buenas noches —Saludó Salva extendiendo la mano que tenía libre.


    —Hola Salvador, ¿qué tal? —respondió el hombre al gesto con la misma elegancia y educación que mi marido le había recibido. 


      Menos mal que mi esposo me tenía aferrada a la cintura porque de no ser así me habría caído ipso facto. Allí estaba, parado frente a mí con una gran sonrisa el hombre que me encontré en el ascensor, ese que había decidido olvidar. Sus ojos oscuros se  clavaron en los míos y sentí un cosquilleo en mis entrañas. Algo me decía que la accidental conversación con Salva no había sido tal. Seguro que la había estado estudiando minuciosamente. Aparté como pude mi mirada de la suya y me fijé en la mujer que lo acompañaba. Era guapa. Una muñeca tan perfecta que daban ganas de tocarla para cerciorarse de que era real.  


    —Y tú eres la preciosa esposa, ¿verdad? —Agarró mi mano con fuerza y se la llevó a la boca para besarla. Su pulgar acarició mi palma con suavidad. Quería que fuera consciente que él también me recordaba y que tal vez fuera a cumplir su promesa.  


    —Sí. Alejandra, este es mi jefe Marcos —dijo mi marido sin percatarse del delicado roce que me había ofrecido ni de la oscura inspección que tuvo hacia mi cuerpo.  


    —Encantada, mi marido me ha hablado muy bien de usted —respondí recalcando “mi marido” para que su cerebro recopilara esa palabra tan importante.


    —Espero que hayan sido cosas buenas… —soltó con suavidad mi mano y sonrió abriendo la boca. Sin lugar a dudas mi mensaje lo captó a la primera. Sin embargo, algo me decía que no iba a quedarse ahí la historia.  —Cariño, este es mi mejor empleado Salvador y su encantadora esposa… Alejandra —Amarró la delgada cintura con su brazo y la puso delante suya para que la contempláramos. Ella sonrió con timidez y observé la belleza de sus labios. Ojeé a Salva y vi dibujada en su rostro una sonrisita nerviosa. La mujer le ponía nervioso o quizás duro. Si estuviese en su situación no pararía de pensar cómo sería tocar esos pechos turgentes que se asomaban descarados por el indecente escote.  


      Imagino que Salvador, para no quedarse por debajo de la galantería de su jefe, respondió con el mismo saludo a la maravillosa mujer que se llamaba Clara. Tras las presentaciones y unas miradas un tanto extrañas de ambos, los conducimos hacia nuestra humilde morada. Una vez dentro, ella se alejó de su marido y se acercó a mí.


    —Tienes un pelo precioso — dijo mientras lo acariciaba.


      Al principio no supe qué responder. Quizás estaba pensando en hacerse un trasplante de cabello y le había gustado el mío.


    —Es gracias al nuevo champú —. Agarré un mechón y se lo mostré. —Al no resecar me deja mucha suavidad.


    —Si no te importa, luego me lo enseñas para poder saber si puedo utilizarlo —Sonrió.


    —Por supuesto, si quieres lo traigo ahora —Intenté marcharme pero ella atrapó mi brazo y me lo negó con la cabeza.


    —Prefiero una copa y un cigarrillo —susurró mientras miraba de reojo a su marido con complicidad.


    —Creo que ambas hemos pensado lo mismo —También sonreí. 


       Caminé hacia la cocina haciendo que el repiqueteo de mis tacones sobre el suelo se escuchara por toda la habitación. Me puse tras el mostrador y cogí dos copas.


    —¿Queréis tomar algo? —les pregunté a los hombres alzando el cristal.


    —Si no es molestia, me encantaría tomar vino —dijo Marcos sin deshacer la mirada lobezna que sostenía sobre mí. Por un momento pensé que me imaginaba desnuda, cubierta de ese vino y bebiendo de mi piel. La idea hizo que mi vello se alzara reclamando aquello que mi mente proyectaba. Resoplé e intenté abandonar las divagaciones. Miré a Salva y este estaba embelesado en la figura de Clara. Por un instante tuve celos, pero se esfumó con rapidez: él jamás estaría interesado en otra mujer por muy inverosímil que pareciera.


    —Cariño, ¿podrías ayudarme? — demandé de mi marido sutilmente.


    —Por supuesto —se disculpó de su acompañante y vino a mi encuentro con rapidez. Mientras tanto, la extraña pareja se juntó y comenzó a besarse, eso sí, mirándonos a los dos con lujuria. Aquello me hizo temblar, pero no de miedo, sino de placer. Recuerdo humedecer mi escueta lencería con tan solo pensar que yo estuviese entre ellos. Pero luego fijé la mirada en mi marido y negué con la cabeza, creo que el pobre no se enteraba de lo que iba el tema…


    —¿Tienes muchas ganas de ascender en tu trabajo? —le pregunté al oído. 


    —Claro —susurró.


    —Pues prepárate para todo…—Y le besé con la misma intensidad que lo habían hecho ellos. 


    Lógicamente, mis ojos no miraban a mi marido, sino a la tentadora acción del otro matrimonio. Él había metido la mano bajo la falda de su mujer y la acariciaba. Estuve a punto de girar a Salvador para que los observara, pero pensé que se moriría del shock. Así que no lo hice. Esperé a que él sacase la mano y diera por terminado el apasionado beso para liberar a mi esposo y  coger las dos copas.


    —Entonces…—Le ofrecí a Clara su bebida como si nada de aquello hubiese sucedido— ¿Desde cuándo conoces a tu marido? 


    —Pues haremos cinco años en agosto —Extendió su mano y acarició la mía con suavidad para coger el vaso. ‹‹¡Sip! Efectivamente sabía lo que estaban buscando pero… ¿qué haría mi pobre marido? ››


    —Si te parece bien, hablamos en el balcón—le comenté con una tímida sonrisa. 


    Allí, sin maridos de por medio, le intentaría sacar el tema que me tenía alterada:               ‹‹ Perdona, ¿por un casual estáis pensando en hacer un intercambio de parejas? A mí no me importa, pero sería necesario ir llamando a una ambulancia porque estoy segura que cuando mi marido se entere sufrirá un terrible infarto››


    —Perfecto —susurró y miró a su marido esperando a que este aceptara su decisión. Él accedió con un simple movimiento de cabeza y ella sonrió. 


      Yo miré al mío pero no se dio cuenta que me marchaba. Estaba más atento en complacer a su jefe mediante una conversación laboral que en lo que en realidad allí estaba sucediendo. ‹‹Pobrecito…››, pensé.


    Clara caminó delante de mí con un precioso vaivén de caderas. Eran tan perfectas que apunté a esa lista de preguntas si también se las había operado porque el culo lo tenía redondo y súper definido. Estaba segura que aquel hombre pasaba mucho tiempo mordiendo los duros glúteos.


    —¿Te gusta lo que ves? —Preguntó Clara mientras se giraba y se apoyaba en el muro del balcón.


    —La verdad es que no me desagrada —Respondí y llevé rápidamente la copa a mis labios. Necesitaba beber mucho, ¡muchísimo!


    —Con lo cual puedo llegar a la conclusión de que te has acostado también con mujeres, ¿verdad? —Sus labios se abrieron para atrapar con sensualidad la boquilla del cigarrillo.


    —¿Qué pretendes? —Si ella iba al grano, yo también.


    —Lo mismo que tú, diversión —habló y soltó el humo.


    —No creo que consigáis nada de eso —Me acerqué un poco para que mis palabras no volaran y ella pudiese captarlas con claridad —Mi marido no es de esos…


    —Pues según Marcos, desde que me vio en la fotografía que tengo en su despacho, parece que sí que desea pasárselo bien conmigo –dijo con mofa. 


    —¿Salva? Él es incapaz de hacer una cosa así. Puede que te haya mirado con deseo, es normal porque pareces una Barbie, pero no creo que haya pensado nada más.


    —Si tú lo dices…—se giró de nuevo y  me dio la espalda mientras seguía disfrutando del vino y del cigarrillo.


      En ese instante desvié la mirada hacia Salva. Estaba hablando sin parar con su jefe. No parecía ser consciente de lo que en verdad aquellos dos habían pensado. Sus ojos recorrieron el salón buscándome, cuando me hallaron sonrió. Estuve a punto de correr hacia él y advertirle de los propósitos que tenían sus invitados, pero me contuve.  


    —Entonces… ¿De verdad crees que conseguirás follarte a  mi marido? —le pregunté sin vacilaciones. 


    —Solo haré aquello que se  me ordene y si tu esposo quiere follarme, estaré encantada –respondió sin titubeos. 


    —Ajá –contesté con un nudo en la garganta que intenté hacerlo desaparecer bebiendo el vino de un trago. –Entonces por esa regla de tres yo me follaría al tuyo. 


    —Lo está deseando…


    —¿Cómo? –pregunté estupefacta. 


    —Está deseando hacerlo desde que os encontrasteis la primera vez. Dice que eres su pecado. 


    —¿Cómo? –Insistí mientras se aceleraban mi pulso y mi respiración.


    —Eres su manzana…—susurró sin apartar de sus labios una pícara sonrisa. –Y te aseguro que debes de atraerle mucho porque de lo contrario no se  habría tomado tantas molestias. 


    —¿Molestias? –Algo de enojo surgió de repente. Que aquella Barbie me comparara con una manzana me resultaba divertido pero que dijese que era una molestia, tocó un poco mi mal humor. 


      Un terrible dolor surgió del interior de mi boca. Mis dientes se aferraban a mi carne para no poder decirle cuatro cosas.


    —Discúlpame, voy al baño —dije mientras intentaba calmarme. 


    —Tómate tu tiempo. Estaré aquí cuando salgas –me miró suspicaz a la vez que llevó sus labios hacia el frío cristal y los dejaba posados para beber un pequeño sorbo. 


      Caminé con rapidez y miré a mi marido. Su rostro no me daba a entender si en verdad sabía lo que allí estaba sucediendo. Porque si todo aquello era verdad… ¿qué ocurriría? ¿Cómo encajaría Salva que su jefe hubiese ideado un plan para tenerme entre sus brazos? Cerré la puerta del baño y comencé a respirar profundamente. Apoyé mis palmas sobre el lavabo e intenté controlar ese ardiente deseo que había surgido en lo más profundo de mis entrañas. Volví a vivir la sensación que había sentido en aquel ascensor. Volví a escuchar mis jadeos al sentir sus caricias y cómo apartaba con sus dedos mi  lencería para penetrarme. Sentí de nuevo el calor del deseo y la perversión de la lujuria. Aturdida, abrí el grifo y, llenando mis palmas de agua fría, me mojé el rostro varias veces. Necesitaba apartar todo aquello de mi mente. No estaba bien pensar en notar las caricias de un extraño cuando mi marido estaba a mi lado. ¿De verdad merecía la pena romper una relación de tanto tiempo por un rato de oscura pasión?  Levanté mi rostro y me observé en el espejo. Mis pupilas estaban dilatadas. El rimmel se había esparcido por mi cara.  La imagen reflejaba mi interior. «Tengo que acabar con esto», me dije cogiendo la toalla y limpiando los ojos. «Necesito que todo esto acabe ya». Cerré el grifo, dejé el trapo dentro de la bañera, me giré para abrir la puertas pero antes de conseguirlo, unos golpecitos se escucharon detrás de ella. 


    —¿Estás bien? –me preguntó preocupado Marcos.


    —¿Tú qué crees?  —respondí sin mover los pies del suelo. –Me acaban de comentar algo interesante…—fruncí el ceño.


    —Me hubiese gustado ser yo quien te desvelara mis propósitos pero Clara es una deslenguada, habría que castigarla por eso… —Puso su largo brazo sobre el marco de madera y comenzó a mirar mi cuerpo con deseo. 


    —¿Castigarla? No querrás…—me sorprendí de esa afirmación –No pretendo…


    —No te preocupes, seguro que el castigo le va a encantar. Pero vallamos al grano. ¿Qué te ha parecido todo esto? ¿Estás alagada? 


    —¿Crees que es motivo de alago que un hombre, al que veo un día menos de un minuto, venga a mi casa para follarme aun sabiendo que estoy casada y para más inri, delante de mi marido? 


    —Visto de esa forma…


    —Es la única forma que hay –comenté mientras intentaba salir del baño por debajo de su brazo. 


    —Sé que me deseas y yo siento lo mismo por ti –aferró con rapidez mi cintura y me acercó a su boca. 


    Pude sentir su respiración. El calor que emanaba calentaba mis labios. Sus ojos miraban los míos y apretó su boca. Deseaba besarme y yo, por mucho que intentaba controlar mis ganas, también lo quería. 


    —¿Qué puede hacerte cambiar de opinión? –Acercó mis caderas hacia las suyas y noté la excitación que ocultaba en su pantalón.


    —Que mi marido se esté follando a tu mujer. Eso sería un buen comienzo…—dije sin rodeos. 


    —¿Solo eso? –Alzó sus cejas y una  leve sonrisa apareció en su rostro. Algo me dijo que iba a tener que tragarme mis palabras…


    —¿Acaso no te parece bastante? –le increpé sin dejar de mirarle.


    —Todo lo que provenga de ti no me parece suficiente. Me dejaste destrozado el otro día. No supe hasta qué extremo tenía ganas de tenerte entre mis brazos hasta que te marchaste. Te escuché jadear –alcé mis pestañas al descubrir que no solo lo había imaginado –y me volviste loco. Pensé que si eso lo hacías desde la distancia, qué conseguiría si te tocase. Eres un instrumento para mí, Alejandra. 


    —¿Un instrumento? ¿De cuerda o de viento? –Bromeé.


    —Uno que necesita sentir la fuerza de mis dedos para poder expulsar la melodía más encantadora que jamás se haya escuchado. 


    — Y tú lo sabes porque…


    —Porque empezaste a rendirte al deseo al aumentar mi repiqueteo.


    Quise  replicarle pero no lo conseguí. Antes de poder hablar algo más,  posó sus labios sobre los míos y me besó con tanta pasión que mis manos cayeron flácidas hacia el suelo. Mi corazón no se agitó, al contrario, se quedó parado justo cuando su lengua invadió mi boca y poseyó la mía. Era un conquistador buscando una salvaje tierra a la que colonizar. 


    —¡No! –apoyé mis palmas sobre su tórax y lo aparté de mí.


    —¡Oh, no me hagas esto…! –Sollozó. –Estoy derritiéndome. Siente cómo mi  cuerpo desea tocarte de nuevo–volvió a unir sus caderas con las mías. 


    Estaba erecto. Aquella insinuación me hizo temblar y casi perder el equilibrio.  Mi control comenzaba a desvanecerse. Mi cabeza daba vueltas y era incapaz de articular palabra. Yo sentía lo mismo. Necesitaba, de manera incoherente, que me tocara. Que bajara sus manos hacia mi falda, la levantara e introdujera su mano entre mis piernas para calmar mis deseos. Sin embargo, una minúscula partícula de mi ser me gritaba el nombre de mi esposo. 


    —Tenemos un trato…—murmuré.


    —¿Cuál? –Se acercó tanto a mí que nos quedamos pegados. El seguía moviendo sus caderas y rozaba con sus labios mis lóbulos. 


    —Si esto es consentido y mi esposo está conforme en jugar, jugaremos.


    —¡Perfecto! –Gruñó al mismo tiempo que me cogió con fuerza de la muñeca y me arrastró hasta llegar al salón. Me giró hacia el balcón y me hizo mirar hacia fuera. 


    Por un instante pensé que mi cuerpo se iba a desplomar igual que una piedra lanzada al suelo. Marcos se colocó tras mi espalda y evitó la caída. 


    —Mira cómo se divierten –empezó a susurrar –Podríamos estar  haciendo lo mismo si apartaras de tu mente todas esas bobadas sobre si esto ha sido premeditado o no. Deseo…—comenzó a echar mi cabeza hacia su hombro y posó su manos sobre mi cuello –deseo tenerte entre mis brazos. Sentir cómo quemas mi cuerpo con el tacto de tu piel  —siguió bajando su palma por mi torso muy despacio. Palpando cada rincón de mis pechos y apretando sobre la ropa mis ya erectos pezones. 


    —Te he buscado como loco. He ideado mil ideas para tenerte así…—sus dientes mordieron despacio mi lóbulo derecho y su aliento golpeó mi rostro. –Eres mi pecado, Alejandra. Un pecado que se ha convertido en una terrible obsesión. No he sido capaz de concentrarme en nada porque lo único que pensaba era en estrecharte entre mis brazos, besarte, poseerte… 


    —¿Por qué? –pregunté sin aliento. 


    Mis ojos seguían clavados en Salva y Clara. Esta había dejado de besar los labios de mi marido para arrodillarse ante él y lamerle el  sexo.  Él echaba la cabeza hacia atrás, tenía la boca semiabierta y una de sus manos buscaba con desesperación entre el protuberante escote, tocar sus pechos.  


    —Dime que no deseas esto y lo dejaré –su mano comenzaba a subir mi falda. 


    —¿Por qué? –Insistí sin hacerle olvidar su propósito.


    —Porque quiero que seas mía, solo mía –murmuró posesivo. En ese instante me giró hacia él y me besó como hasta ahora nadie me había besado. 


    Sus manos no abrazaban mi cintura, me sostenían. Mi cuerpo no estaba cerca del suyo, estaba unido. Nuestros corazones, nuestra respiración, parecían moverse al unísono y su boca… su boca era lo único que me hacía temblar puesto que la presión y el deseo que Marcos transmitió en aquel beso no era nada parecido a lo que había tenido en otros besos. Deseaba decirme que en verdad era suya, y que le pertenecía. Sin embargo, aunque mi cabeza daba vueltas por las sensaciones que estaba viviendo, intenté concentrarme en poder hablar algo coherente.


    —Me parece bien que me folles, yo también lo deseo. Pero recuerda que esto es solo un momento, un día, un episodio. No habrá más momentos, más días o más episodios, ¿entendido? 


    —¿Y si no puedo? ¿Y si después de saborearte deseo más? –Hincó sus dedos en mi espalda. 


    —Esto es flor de un día, nada más –comencé a enfadarme.


    —Lo acepto –contestó de inmediato al ver que toda mi pasión estaba desapareciendo. –Acepto todo lo que quieras que acepte si me permites amarte.


    No sé si fue el hecho de escuchar la palabra amarte o que aceptara con tanta facilidad, la razón por la que mis piernas empezaron a temblar. ¿Qué escondía? ¿Por qué se obsesionaba con tenerme? ¿Sería capaz de olvidarme después de aquella noche? Miles de preguntas llenaron mi cabeza con tanto ímpetu que casi me hacen huir de allí. Sin embargo al mirarle a los ojos y contemplar el ardiente deseo que expresaban me dije a mí misma que  no debía pasar esa oportunidad. «Una sola vez», me dije. «Déjate amar una sola vez» Y ofreciéndole la sonrisa más bonita que podía dar, le invité a besarme. No lo dudó ni un segundo. Sus labios atraparon los míos mientras que las manos continuaron lo que habían empezado. Ascendió por debajo de mi falda hasta llegar a  la escueta lencería que, a muy pesar mío, estaba húmeda por el anhelo de sentir esa pasión de la que tanto hablaba.


    —Me encanta apreciar que necesitas mis caricias… —susurró entre jadeos.


     De pronto noté una presión dentro de mí. Me estaba invadiendo con su dedo. La cabeza me dio vueltas y mis párpados se fueron cerrando. Ardiente, deseosa, extasiada por las sensaciones, me fui llevando hasta descubrir que mi cuerpo se zarandeaba al llegar al primer clímax. Sin ser consciente de ello, mis caderas se movieron despacio buscando más y él me lo ofreció. Tras la explosión de placer, el dedo de Marcos abandonó mi sexo y se lo llevó a la boca. Asombrada, vi como lo saboreaba y cómo cerraba sus ojos ante el deleite de mi sabor. 


     —Estás deliciosa, Alejandra. Me encantará tenerte entre mis labios. Será un gran placer poder acariciar ese clítoris hinchado con mi lengua. Quiero follarte con ella. Quiero que mis papilas sepan a ti, y cuando hayas gritado mi nombre, atraparé tus pechos con mis manos y seguiré devorándote, ¿te gusta esa idea? 


       Mis piernas empezaron a temblar y sentí cómo mis fuerzas se debilitaban. Sin lugar a dudas aquellas palabras se habían formado en mi mente con imágenes y no es que me gustara la idea sino que lo quería ya.  


    —Te he hecho una pregunta, Alejandra —susurró alzándome entre sus brazos y conduciéndome hacia el sofá donde horas antes había descansado plácidamente.


    —Sí —murmuré sin voz.


    Me tumbó y con cuidado levantó la falda hasta mi cintura.  Llevó su rostro hacia mi lencería e inspiró. Golpeé mi cabeza sobre un cojín y me dejé llevar. El calor de su aliento calentaba mi sexo. Mi bajo vientre necesitaba más, mucho más y al sentir sus manos sobre mi piel, el vello se alzó. Me estaba matando de necesidad y a pesar de saber que no estaba bien, seguía demandando aquello que me había insinuado. 


    —No voy a dejar de ti ni las migajas –amenazó. 


    Quise dirigir la mirada hacia él pero fue imposible. En el instante que su lengua recorrió mis labios hinchados, me desvanecí. Marcos mordía la voluptuosa carne con tanto deseo que pensé que me desgarraría ese trozo. Su nariz apretaba mi clítoris al mismo tiempo que la traviesa sin hueso se introducía dentro de mí. Las convulsiones regresaron y mis pestañas eran cada vez más pesadas. Mis ojos proyectaron pequeñas luces de colores y supe que aunque quisiera dejarlo en el pasado, no lo conseguiría.  


    —¡Córrete! —Gritó ahogado de pasión. 


      Sus dedos acompañaron a la boca, haciéndome volar. Quise abrir los ojos y buscar a mi marido para no sentirme culpable al gritar el nombre del que me llevaba al éxtasis, pero al verlo follando a Clara, dejé que mi voz expulsara lo que tanto deseaba: Marcos.


    —Suena tan bonito mi nombre de tu boca –besó con ternura mi sexo. Alzó su rostro y  sonriendo perverso dijo: —Tal como te dije, no voy a poder olvidar tu sabor.


    —Tal como te dije, esto solo…


    No me dejó terminar la frase. Se colocó sobre mí y me besó. Mi esencia en la boca de él esfumó cualquier palabra de rechazo. Era como beber agua fresca de un manantial tras varias horas de camino bajo un sol abrasador. Lo necesitaba, no sabía por qué, pero así era. De repente la voz de Clara llamó nuestra atención. Abandonó el beso y ambos miramos hacia ellos. Ella se había puesto de rodillas sobre la hamaca y sollozaba. 


    —¡Fóllame! ¡Fóllame! —Suplicaba la mujer. 


    —¿Quieres más? —Le preguntó Salva sin dejar de acariciarse el sexo. Su rostro mostraba deseo y orgullo. 


    —Mucho más… —jadeó Clara.


    —Cógele del pelo, Salvador. A esa zorra le gusta que le tiren del pelo mientras se la follan —comentó Marcos sin levantarse de mi cuerpo.


      Salvador me miró y sonrió. En el fondo le estaba gustando mucho aquello, cosa que me relajó mucho porque yo también estaba disfrutando.


    —Alejandra, mírame —Marcos acarició mi rostro. — ¿Sabes qué deseo, verdad? —Comenzó a desabrocharme los botones de la camisa. 


    —Sí.


    —Tú… ¿lo deseas también? 


    —Sí –respondí tajante.


    No hubo más conversación entre los dos. Me levantó y, apoyando mis palmas sobre el sillón y los pies en el suelo, alzó mi cintura hacia él. Primero su mano recorrió mis piernas con tanta sensualidad que temblé. Al llegar hasta mi sexo, húmedo de nuevo, escuché un gemido y tras ello una presión desgarradora. Se introducía en mí con fuerza. Aquello era un avasalladora posesión. Su lengua había augurado lo que él quería pero no me advirtió de lo que en verdad sería ser poseída por su sexo. Cada envestida, cada golpe de sus caderas en las mías me rompían por dentro. El corazón sangró y mi alma se vio destrozada. Jamás me habían mostrado en un acto tanta magnitud, tanta demanda de mí ser. Sus manos se aferraban a mi cintura y en vez de ejercer una fuerte presión, me conducían hacia un baile acompasado. Giré mi cabeza y observé su rostro. Las mejillas ardían, su boca se retorcía y  sus oscuros ojos ardían de lujuria. Por un momento quise apartarme de él y correr de nuevo hacia el baño. Me urgía separarme de sus caricias y volver a ser racional porque de lo contrario tan solo me convertiría en una demente. Presintiendo mis miedos, Marcos se acercó a mi oído y me susurró:


    —Desde el primer momento en el que te vi supe que serías mía para siempre…—empezó a embestirme con más ímpetu, con más fuerza, con más posesión hasta que ambos gritamos al llegar al nirvana. 


    A nuestro alrededor tan solo se escuchaban los sollozos de nuestra pasión. Ni los gritos de Clara ni los gemidos de Salva, rompieron esa burbuja de sensaciones que habíamos sentido. Sudorosos, ardientes, apasionados y enloquecidos, permanecimos abrazados durante unos minutos. 


    —Te prometo que esto no lo he sentido con nadie –dijo Marcos después de un largo silencio.


    —Eso se lo dirás a todas…—me giré y, colocando bien la falda, me senté en el sillón. 


    Él se abrochó la cremallera, metió su camisa dentro del pantalón y, echando el brazo sobre mi hombro para tumbarme sobre su pecho, tomó aire.


    —No –dijo sin vacilar. 


    —Te creo –contesté con sarcasmo. 


    —¡Mírame! –Me ordenó. 


    —¿Qué? ¿Ahora me vas a prometer amor eterno? –Sonreí.


    —No creo en eso pero…


    —¿Pero? 


    —Pero sí que no voy a olvidar esto –posó los dedos bajo mi barbilla y la elevó para besarme. 


    Antes de finalizar el beso Salva y Clara aparecieron agarrados de la mano. Tanto ella como él sonreían con complicidad.


    -Bueno, ahora ya podemos deleitarnos con ese famoso pollo con almendras, ¿no? –dijo Marcos apartándose de mi lado.


    -Me parece buena idea –contestó mi marido dejando libre la mano de la mujer.


    Clara se sentó en el lugar de Marcos, se retocó el pelo, cogió un cigarrillo de la pitillera y se volvió para charlar conmigo.


    -¿Disfrutaste? –Preguntó sin pelos en la lengua.


    -¿Y tú? –le devolví la pregunta.


    -Mucho. Tu marido tiene una polla bastante grande y casi me rompe por dentro. Pero ha resultado placentero.


    -No sé si darte las gracias o soltarte un bofetón –entrecerré los ojos.


    -¿Marcos? –desvió la conversación.


    -¿Qué le sucede? ¿O es que quieres que te diga que tiene una po…?


    -No, me refiero a ¿te ha dicho ya quién soy? 


    -Su mujer –comienzo a preocuparme y retiro la mirada de ella para observarlos tras el mostrador. Están preparando los platos y los cubiertos mientras charlan como si nada de aquello hubiese pasado.


    -No, –bajó mucho más la voz –tan solo soy una puta a la que ha contratado para poder estar junto a ti. Descubrió que tu marido es adicto a las mujeres como yo y quiso comprobarlo por él mismo. 


    -¡Mientes! –Alcé la voz y me aparté de ella.


    -No miento. Marcos está dispuesto a hacer cualquier cosa para liberarte de tu marido y que seas suya…


    ¿FIN?
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